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Todos los creyentes necesitamos aprender a vivir por encima de las tormentas. Esto no es una 
opción, es una habilidad indispensable para vivir en este lado de la eternidad. Existe algunos 
“secretos” para adquirir esta habilidad: la capacidad de levantarse una y otra vez, de tener un 
corazón fuerte, un corazón valiente, capaz de resistir todo lo que la vida nos arroje en medio 
del camino. 

Muchos cristianos creen que caminar con Jesús significa una vida sin dificultades. ¡Nada más 
lejos de la verdad! 1 Pedro 4:12 (NTV): "Queridos amigos, no se sorprendan de las pruebas de 
fuego por las que están atravesando, como si algo extraño les sucediera." 

Secreto 1: Espera la prueba. Tanto las pruebas grandes como las pequeñas —incluso las 
pequeñas irritaciones diarias— sacan a la luz lo que hay dentro de nosotros. Son 
oportunidades para responder con compasión, integridad y valentía. 

No debemos ser ingenuos pensando que a las buenas personas les va bien y a las malas, mal. 
Ese no fue el caso de Job. Tampoco fue el caso de nuestro Señor Jesús. 

Secreto 2: en la prueba, el verdadero enemigo no es el dolor, sino el mal. Cuando 
enfrentamos pruebas, el enemigo no es la enfermedad, ni la escasez, ni la pérdida, ni el dolor. 
El enemigo es el mal que busca destruir tu fe, amargarte, alejarte de Dios y hacer que 
reniegues de Él. Por eso nuestra oración debe ser: “Señor, si es posible, no permitas que sea 
probado. Pero si lo soy, ayúdame a pasar la prueba con la actitud correcta.” Mateo 6:13 (NTV). 

Superar la prueba con una buena actitud nos transforma, nos refina como el oro, como los 
diamantes. Eso fue lo que Jesús hizo en la cruz: pasó la prueba y fue exaltado a lo más alto. 

Secreto 3: No es fórmula, es relación. Nuestros tiempos de oración y lectura de la Biblia no 
son fórmulas mágicas, sino que se tratan de: detenerse, meditar, escuchar a Dios a través de 
Su Palabra, adorar y agradecer. Es estar con Jesús diariamente. 

El corazón humano tiende a ver a Dios como un “genio de la lámpara”, al que acudimos sólo 
cuando estamos en apuros. Pero Dios quiere más. Dios está buscando corazones fieles para 
fortalecerlos. 2 Crónicas 16:9a (NTV) ¡Qué impresionante! 

Isaías 43:19: “¡He aquí que yo hago cosa nueva!” Él se propuso algo permanente, 
extravagante, impensado: cambiar nuestro corazón necio. Un corazón nuevo, a través de 
Jesucristo. Él se hizo hombre para pagar el precio de nuestro pecado. Jesús abrió un camino 
de regreso al Padre. 

Juan 16:33 (NTV): “En este mundo tendrán aflicciones; pero confíen, yo he vencido al mundo.” 
Si estamos unidos a Jesús en comunión, entonces vamos a estar bien. Vamos a vivir por 
encima de la tormenta, vamos a vencer. 
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